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Teatro y mujer en el siglo xix

David T. Gies
University of Virginia

C 
on este número de Sticomythia nos encontramos ante un fenómeno poco estudiado: la mujer 

en el teatro español decimonónico. No quiero decir que no se hayan publicado importantes estudios 
que tratan del tema, pero dada la cantidad de materia que tenemos ahora a nuestra disposición, 
sorprende la ausencia de un rico debate sobre las contribuciones de la mujer dramaturga en el siglo 
diecinueve y —lo que quizás tiene más relevancia— sobre el acalorado diálogo que tuvo lugar a lo 
largo del siglo entre los que defendían el concepto de una mujer más «liberada» y los que intentaron 
pintar a la mujer exclusivamente en términos del conocido «ángel del hogar». Ese diálogo, cuyas in-
tervenciones pueden oír los que se tomen el trabajo de estudiar las obras publicadas o representadas, 
o leer los artículos publicados en las revistas de la época (ver Jagoe), o abrir los documentos polvo-
rientos sepultados en las bibliotecas y archivos, resulta ser contradictorio y polifónico, ambiguo y a 
veces preocupante, pero siempre profundamente revelador. El debate sobre lo que es la mujer, cómo 
debe ser, cómo debe comportarse, cuáles son sus limitaciones y qué papel debe desempeñar en la 
economía doméstica y en la sociedad comenzó en el siglo dieciséis y se intensificó en el diecisiete 
y el dieciocho (como escribe Constance Sullivan, la mujeres «suddenly began to write and publish 
their works in the last years of the reign of Charles III» [28]), pero es en el diecinueve cuando el tema 
de «la misión de la mujer» captó la atención de un público más amplio. En palabras de Lou Charnon-
Deutsch, «The nineteenth century is one of the favored test periods feminism uses to confront 
patriarchal values because the ideologies of gender are so heavily inscribed in its discourses....» (xii).  
Los periódicos se llenan de artículos sobre dicha misión y las librerías muestran libros escritos por 
médicos, filósofos, profesores y otros «expertos,» todos dispuestos a pronunciarse sobre las limi-
taciones de la mujer o sobre las diferencias genéticas, psicológicas, emocionales o históricas entre 
el hombre y la mujer. Jo Labanyi nos recuerda que «The issue of the maintenance and erosion of 
difference —between town and country, middle and lower classes, public and private, masculine 
and feminine— is central to these texts, as it was to contemporary public debate» (Gender and 
Modernization 5). «Estos textos» son, a mi modo de ver, textos teatrales, porque ahora sabemos 
que —y la cifra no deja de sorprender— en España más de 50.000 obras teatrales se escribieron, se 
publicaron, se representaron y se reseñaron a lo largo del siglo diecinueve. La ansiedad sobre el tema 
de la mujer y sobre el tema del género (masculino/femenino) se puede localizar en el teatro.

«Soy mujer, y aborrezco a todas las que pretenden ser inteligentes, igualándose a los hombres, 
pues lo creo impropio de nuestro sexo». Esta frase, pronunciada supuestamente por la Reina María 
Luisa (Simón Palmer 746), capta la opinión dominante —tanto del hombre como de la mujer— al 
comenzar el siglo. Pero había importantes brechas en la muralla anti-femenina, como se nota en las 
obras de una contemporánea de la Reina, María Rosa Gálvez de Cabrera, cuya comedia La familia 
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a la moda (1805) sugiere que no todas se someten a la ideología dominante. La obsesión por el tema 
de la mujer se revela en docenas de títulos de obras que revelan la tensión que sentían ambos sexos 
sobre la «misión de la mujer» o la representación de género. Una lista muy breve de dichos títulos 
incluiría La mujer libre, La hija de las flores, ¡Esas mujeres!, María, o la abnegación, La mujer de medio si-
glo, Una conjuración femenina, Una mujer literata, La corona del martirio, La ruina del hogar, Conspiración 
femenina, Lo que quiere la mujer, La mujer igual al hombre, Fotografía feminista, ¡Lo que vale una mujer!, 
Doña Juana Tenorio, La mujer debe seguir al hombre y República femenina, entre otros muchos, títulos 
hoy desonocidos pero muy comentados en su día.

No tenemos aquí tiempo ni espacio para profundizar en el tema, ni analizar todas las obras posi-
bles (para una visión global del tema, ver Gies). Los artículos que el lector tiene entre sus manos (o 
en su pantalla) estudian varios aspectos de este debate en obras escritas por mujeres a lo largo del 
siglo. Las perspectivas críticas y teóricas son diferentes entre sí, pero todos se acercan al problemá-
tico tema de la «mujer», tema estudiado en un seminario que se dio en la Universidad de Virginia 
hace un par de años, y en el que participó nuestra colega invitada, Isabel Pascual, la organizadora 
de este número especial de Sticomythia. Aquí, Sarah Cox Campbell analiza dos obras del año 1885, 
las dos escritas por hombres que refutan (o intentan refutar) la idea de una mujer «liberada» e inde-
pendiente. Conspiración femenina (Federico Mínguez y Ángel Rubio) y La mujer igual al hombre (Ángel 
Font Sanmartí) anticipan los debates más polémicos iniciados en los años 90 del siglo. Las conse-
cuencias de abandonar el papel del «ángel del hogar» se revelan con fines cómicos. Ana Cornide 
estudia Lealtad a un juramento (1842) obra que «adelanta los ideales neocatólicos y conservadores» 
de la conocida escritora Ángela Grassi. Dos obras cortas de Camila Calderón —A medianoche (1880) 
y Me voy del cuartel (1882)— son el objeto del análisis de Carmen García Armero, que concluye que 
las características de los personajes femeninos están determinadas tanto por su género como por 
su posición social. Faith Harden comenta María o la abnegación (1854) y La ruina del hogar (1773), 
dos obras de Enriqueta Lozano de Vílches que revelan «cuán poderosa es la voluntad femenina». 
Elizabeth Herman contrasta Lucha fantástica (María Gertrudis de Garecabe, 1876) con El vencedor 
de sí mismo (Mercedes de Velilla y Rodríguez, 1876) para revelar dos acercamientos ideológicos y 
estéticos muy distintos a la cuestión de la mujer. La cadena rota (1879), de Faustina Sáez de Melgar, 
es estudiada por José Manuel Hidalgo, que ve en la obra un sutil intento de liberar a la mujer al in-
terpretar a las dos protagonistas como polos opuestos del debate tradicional. La desconocida autora 
Patrocinio de Biedma y su melodrama trágico El mayor castigo (1883-1884) es el tema del artículo de 
Leslie Kaiura, cuyo análisis de la obra subraya las dicotomías operantes en la condición femenina 
(castigo/perdón y condenación/redención). La huérfana de Bruselas (1825), traducción/adaptación del 
empresario Juan de Grimaldi, es el tema del estudio de Miguel Rivera, que encuentra en el conocido 
melodrama terreno fructífero para estudiar la idea del cuerpo femenino como texto teatral. Karliana 
Sakas estudia a la mujer decimonónica a través del hombre «perverso» en su artículo sobre Mujeres 
que matan y mujeres que mueren (1881), obra de Antonia Opisso y Vinyas; es decir, el hombre tiene 
la culpa por la frecuentemente comentada «degeneración» de la mujer. Finalmente, Andrea Meador 
Smith se enfoca en el «discurso de género» en tres obras dramáticas de Joaquina García Balmaseda, 
Genio y figura (1861), Donde las dan... (1868) y Un pájaro en el garlito (1871).

Estas obras dramáticas y los estudios sobre ellas que se han reunido en este número de Stichomythia 
ofrecen una limitada —pero sugerente y rica— introducción a la producción dramática de y sobre 
la mujer decimonónica. A finales del siglo ya no se va a repetir la frase de María Luisa (o por lo 
menos, ya no se va a creer en círculos educados). No hemos hablado de Trinidad Aceves, Rosario 
de Acuña, Isabel Cheix Martínez, Rosa de Eguílaz, Josefa María Farnés, Clementina Larra, Adelaida 
Muñiz y Mas, Joaquina Vera u otras muchas dramaturgas que merecen la pena estudiarse. Pero las 
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obras comentadas aquí captan de una forma impresionante las ansiedades de género, clase, estatus 
económico e identidad nacional que marca todo el teatro del siglo xix, un campo que, a pesar del 
excelente trabajo que se ha publicado durante los últimos veinte años, todavía pide más investiga-
ción y atención.
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